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    Prólogo


    Mi caso de éxito


    Cuando me enteré de que Actualidad Panamericana estaba escribiendo un libro de autoayuda para emprendedores digitales, pasé por varias sensaciones, incluyendo serias dudas sobre mi capacidad para sacar adelante este prólogo. A punta de ver gente asesinada, amenazada, señalada, calumniada y, en general, vejada por hacer las cosas bien en este país, uno se acostumbra a que aquellos que alcanzan el éxito son esos mismos que anduvieron lamboneándole a alguien, que guardaron silencios cómplices ante los abusos del poder o que son, de plano, indefendibles.


    No es el caso de Actualidad Panamericana. En un país con tantos voceros del poder diciendo mentiras en la radio, en los periódicos y los noticieros de TV, ellos son los únicos que de frente aceptan que están mintiendo. Es decir, mienten, pero dicen la verdad. Uno se siente tan a salvo cuando ve prosperar proyectos así en este país que tiende a idealizarlos. Una vez más, nuestro cerebro decreta que aquellos que hacen las cosas bien deben sufrir (“toda buena acción tiene su castigo”, decía mi abuelo Alberto), pero en cambio a AP los replican y comparten los agentes de todos los extremos existentes, desde las bestias del abismo hasta los que creen que no son bestias del abismo, y todos los que están en medio de ellos.


    Lo mejor, parece que les saliera muy fácil. Ya que hablamos de autoayuda, he de recordar una de las leyes espirituales del éxito de Deepak Chopra, mi favorita de todas ellas: la “ley del menor esfuerzo”, que, lejos de  ser una invitación a la pereza, es una invitación a entender que lo que llega de manera fluida y fácil es real y tiene peso. Estamos tan cegados por la culpa que necesitamos ver a la gente martirizándose por el éxito, sea cual sea nuestra definición de este éxito. Olvidamos que la constancia y la persistencia son una forma de esfuerzo muy loable, y que no necesitamos lágrimas  de sangre para que lo que hacemos tenga un valor. Todo lo contrario, necesitamos reducir la cantidad de lágrimas, sean estas de sangre o no, envueltas en cualquier proceso creativo.


    En este mundo digitalizado en que se vende tanto humo, en el que es posible comprar followers y matricularse de influencer con la facilidad con la que Ernesto Macías se volvió importante en este país, es importante estar atentos. En este mundo en el que todos tienen una fórmula mágica para el éxito, este mundo de líderes y líderes, de muchos caciques y pocos indios, hay que tener cuidado. El gran valor que Actualidad Panamericana ha tenido en nuestras vidas consiste en que se trata de una maquila. Lo hacen por la gloria, claro, y está bien que lo hagan por el oro, ahora que son autores de autoayuda, pero siempre debemos recordar que es un portal construido noticia a noticia, criadero de enanos a criadero de enanos, chiste sobre Maduro a chiste sobre Maduro. Es esa naturaleza persistente del practicante de puntocom, la paciencia infinita del reportero, y no la elocuencia y grandilocuencia del analista de mesa de trabajo, la que acaba por darles el lustre a ellos.


    De manera que la fórmula existe, pero es la misma de siempre: trabajo y honestidad. Internet no es distinta en absoluto al mundo real (tal vez tiene trolls y bots de más, pero de resto es lo mismo) y por eso este libro es tan valioso: porque es un libro hecho de aprendizajes sobre el trabajo y de casos de éxito tan sencillos como insólitos. Sin ir más lejos, uno de los momentos en que más seguidores he ganado en mi vida fue cuando Actualidad Panamericana sacó una noticia diciendo que me habían confundido con alias Megateo (disidente del EPL, violador, asesino, narcotraficante, etcétera). Es así como uno sabe si la gente lee o no un portal de internet, si está poniendo atención. Ahí está la otra clave del asunto: la atención es un lujo, una moneda valiosísima. No se puede ni se debe subestimar su valor, ni se debe creer que la gente es idiota (incluso si lo es).


    Sin embargo, todos estos seguidores y la nube de atención que trajo AP momentáneamente a mi vida no son comparables en satisfacción personal al momento en que me aceptaron una noticia que les redacté, hablando sobre una función 4K de Garganta profunda. Era una noticia inocua, sobre un tema frío. Un chiste sobre gente en el cine a la que le salían pipís enormes de su silla en el teatro esperando a ser chupados y les salpicaban la cara, una idea grotesca con la que todavía me río solo (en soledad y también siendo el único que se ríe). Todo esto para decir que la medida del éxito tampoco es una fórmula definitiva. Yo, como un idiota, todavía me río de mi chiste y me alegró mucho ver mi noticia publicada en el portal.


    Pero mi caso de éxito ya no es haber salido en Actualidad Panamericana, sino haber sido sacado de circulación en circunstancias muy distintas. Lo digo, sobre todo, para poder hilar una conclusión: el trabajo honesto es la clave, pero siempre debemos recordar que el trabajo honesto siempre se encuentra con enemigos y obstáculos. No existe mayor autoayuda que encontrar y honrar el propósito de lo que se hace (esto también es de Chopra), y eso también nos puede acarrear problemas. Ojalá usted, que es tan desocupada o desocupado que hasta el prólogo se lee, disfrute este libro y aprenda de él. Ojalá ninguno de nosotros se olvide de que parte de lo que hace relevante a las personas en el mundo, real o digital, es su capacidad de decirle la verdad al poder. Ojalá que los de Actualidad Panamericana lo recuerden también, ahora que se van a enriquecer escribiendo libros de autoayuda.


     


    Santiago Rivas
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    Advertencia

  

   


   



  
    Los plumíferos del portal satírico Actualidad Panamericana, autores de este libro, han logrado triunfar en el panorama digital colombiano haciendo las cosas a su manera, con instinto, pasión y muchas veces en contravía de lo que recomiendan los gurús de los medios digitales.


    Desde su debut en Internet a comienzos de 2014 —mezclando realidad, ficción y humor, sin comprar seguidores ni invertir en publicidad—, han cultivado una audiencia de cientos de miles de personas que los siguen en todas las redes y, por extraño que parezca, algunos dicen creer más en ellos que en los medios tradicionales.


    Este libro pone al alcance del lector experiencias y decisiones que han contribuido al éxito de los creadores de Actualidad Panamericana por cuenta de su proyecto. No pretende ser un manual para ser seguido al pie de la letra, sino una prueba de que en el mundo digital todavía hay espacio para hacer las cosas de maneras distintas.


    Eso sí, es necesario aclarar desde ya que si usted asume el éxito únicamente como un aumento considerable de sus ingresos, como la manera de dejar de ser, por fin, miembro gold de Datacrédito, este texto no le servirá para ese fin. Y la razón es que “forrarse en plata” no es algo que nosotros los plumíferos asumamos como un fin en sí mismo sino, más bien, como una consecuencia más de seguir una senda y ser fieles a unos principios.


    Si usted ha sentido el impulso de crear su propio proyecto de contenidos digitales con fines de informar o entretener o para hacer realidad un propósito de vida que le permita servir a los demás y sentirse bien, pero no sabe por dónde empezar, este libro es para usted.


    Y es que el mundo digital, pese a ser relativamente nuevo, está lleno de personas que se autodenominan gurús. Llama la atención esta abundancia, pues este está lejos de ser un camino espiritual; a la única iluminación que puede conducir es a la de ser deslumbrado con una linterna mientras te meten la mano al bolsillo. Son supuestos expertos capaces de prometer prosperidad y éxito a “tan solo un clic de distancia”. Estas personas se valen de términos confusos para enredar cual culebreros a los incautos que sueñan con una tajada de esta apetitosa torta. Son esos que para decir “Pillemos a ver cómo va el negocio” afirman, con voz engolada, “Cuadremos una call para hacer un elevator pitch con los benchmarks del Q1”.


    Nuestro primer consejo es tener mucho cuidado con las enseñanzas de estos gurús. Cualquiera que diga que tiene la fórmula infalible para tener éxito en los medios digitales (o en cualquier cosa) le puede estar metiendo gato por liebre.


    Dicho lo anterior, uno de los requisitos para que pudiéramos firmar el contrato con la editorial fue incluir algunos textos inéditos del gurú Hoom Aredha, guerrero digital, fundador de varias empresas de tecnología en Silicon Valley y con un diplomado en redes sociales y conocimientos en HTML, PHP, HJCK, TBCYTDG1BB y otros lenguajes de programación avanzados.


    Cumpliendo nuestro compromiso, declaramos que el único gurú certificado por Actualidad Panamericana al que vale la pena prestar atención es Hoom Aredha, quien ha cedido algunos de sus textos llenos de sabiduría para enriquecer este libro y a sus herederos.


    Siga estos consejos bajo su propio riesgo.


     




    Con cariño,


    Actualidad Panamericana
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  Antes de comenzar


  ¿Qué es Actualidad Panamericana?


   


  Actualidad Panamericana es un medio satírico que nació en enero de 2014, producto del ocio y con la única intención de hacer reír. Queríamos burlarnos de los hechos noticiosos y de los personajes de la vida nacional parodiando el tono serio y los clichés de los medios tradicionales.


  Somos un grupo de amigos de diferentes profesiones con dos cosas en común: el amor por Internet y el sentido del humor. Cada uno había experimentado por su cuenta en blogs y series web con modesto éxito, pero nada comparable a cuando decidimos unir fuerzas.


  Es bueno aclarar desde el principio que Actualidad Panamericana no es un portal de noticias falsas, sino de sátira en lenguaje de parodia. La diferencia está en que las fake news tienen la clara intención de desinformar. Como lo plantea el filósofo Harry Frankfurt en su muy citado ensayo On Bullshit, estos mentirosos, que reconocen y están al tanto de la verdad, deliberadamente intentan engañar. Al contrario, la sátira pretende poner el humor al servicio de una opinión o una causa, propósito en el que es válido apelar a la ficción y a la emulación.
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  Desinformar no ha sido nunca nuestra motivación, pero esto no excluye que por gajes propios de expresarse en lenguaje paródico y también por la arraigada costumbre de creer que todo lo que llega vía Internet es cierto solo por el hecho de que está en la red, personas del común y personalidades reconocidas hayan tomado como ciertos algunos de nuestros contenidos. Quizás tampoco miren antes de cruzar una calle. Y esto, cómo negarlo, nos ayudó a tener un rápido crecimiento en términos de seguidores que se ha mantenido imparable hasta hoy.


  Asimismo, en un contexto en el que antiguos referentes de objetividad e imparcialidad en el ámbito periodístico pierden terreno, con frecuencia distintas voces resaltan y valoran el que hayamos optado, con tropiezos y limitaciones, pero ante todo con cariño y honestidad, transitar por la vía del centro político.


  El caso es que el sitio web www.actualidadpanamericana.com es hoy un referente del humor satírico en Colombia y por esta vía también se ha convertido en una fuente de opiniones sobre temas que van desde la alta política hasta los hechos más cotidianos. Ya es un lugar común que cada vez que en el país ocurre algo tan insólito se diga “parece de Actualidad Panamericana”.


  Somos el resultado de nuestros fracasos previos


  Es bueno que sepan que antes de formar Actualidad Panamericana intentamos, durante años, sacar adelante nuestras ideas de la “manera tradicional”, es decir, buscando la aprobación de grandes medios “de toda la vida”, como programas de radio o canales de televisión, presentando propuestas y pilotos que siempre eran rechazados con un “no, gracias”, “eso no es chistoso” o “no entendimos nada”.


  Todos nuestros emprendimientos previos nos enseñaron a dejar de pedir permiso a otros, abandonar la prisa y reconocer que el éxito (que para cada uno puede ser algo distinto) no llega de la noche a la mañana.


  Por todo lo anterior, sabemos que la confianza de la gente en un medio digital es como una planta que crece muy lento. Algunas, por más abono que reciban, están condenadas a secarse y morir, y eso está bien, porque siempre podrá intentar sembrar otra cosa.


  En suma, Actualidad Panamericana no es nuestro primer proyecto, pero sí el que nos ha dado más satisfacciones y nos ha abierto más puertas.


  Así como el éxito, la definición de fracaso es distinta para cada uno. Algunos proyectos mueren porque los socios pelean; otros, porque nunca apareció un mecenas que pusiera el capital para sostenerlo. También se fracasa por falta de plata o exceso de gastos, por embarcarse en un proyecto que no lo apasiona o por complicarse con detalles —el diseño, la paleta de colores, la marca de la greca del tinto de la oficina del futuro emporio cuando le metan plata los jeques— olvidando lo esencial: un contenido de calidad y original.


  Podemos decir que el fracaso es no alcanzar las expectativas que se tenían en un inicio, que normalmente se definen en metas. En el mundo digital, están obsesionados con eso que llaman KPI o Key Performance Indicators (indicadores clave, ver glosario). Para nosotros, estos indicadores son el resultado de hacer un trabajo que responde a una necesidad y que aprovecha una oportunidad y no el objetivo.


  Insistiremos en hacer esta distinción porque es fácil perder el norte y acabar dedicando esfuerzos a lo que no es. Para ser claros: no se deben confundir indicadores con metas. Los primeros, como su nombre bien lo sugiere, indican el resultado de hacer bien las cosas. Sin embargo, siempre estará la tentación de tomar el camino corto, de conseguir a cualquier precio cifras muy buenas, pero sin el debido sustento en un trabajo serio, coherente y riguroso. En otras palabras, una burbuja, algo insostenible y solo destinado a fracasar.


  Así entendemos el éxito


  Un buen objetivo es tener usuarios felices. Un indicador de que se está haciendo bien este trabajo es que el número de usuarios se incrementa a un ritmo constante. Si se confunden las dos ideas y usted empieza a creer que el objetivo es que el número de seguidores crezca, terminará cayendo en prácticas deshonestas como comprar seguidores, y esto no tiene sentido a largo plazo.


  Hace años supimos de un cantante que compraba en grandes cantidades sus propios discos. Este absurdo es el resultado de ponerse como meta “estar entre los diez discos más vendidos”, en vez de “hacer buena música que le agrade a la gente”. No diremos el nombre de esta estrella, pero sabemos que logró estar en el top 10 por poco tiempo y luego desapareció del mapa.


  Lo mismo pasa cuando en una agencia de publicidad hacen campañas con el objetivo de ganar premios y no de ayudar a que su cliente mejore las ventas. El premio ayuda a la reputación de la agencia, pero está siendo deshonesta con el cliente.


  Si usted va a emprender, empiece por no ponerse metas absurdas salidas de la nada. La mayoría de las veces el problema no son las metas, sino el plazo para obtenerlas. ¡Quiero tener un millón de seguidores! ¡Y los quiero en un mes! ¡Quiero ser trending topic global! Un trabajo así no solo desmotiva, sino que no lleva a ninguna parte.


  Nosotros decimos: ¡Al diablo con las opresoras expectativas cuantitativas, compañeros! Como diría John Lennon: imaginemos un mundo en el que no seamos esclavos de los indicadores. Let it be, let it be.


  Lo clave: defina su propio éxito


  Antes de empezar, es bueno que se pregunte cuál es la definición de éxito en el mundo digital, con su emprendimiento, y llegue usted a sus propias conclusiones.


  Las empresas digitales no son muy diferentes de cualquier otro negocio. Por cada uno que triunfa, hay cientos de fracasos. Esto se debe a que sus creadores cayeron en el error de medirse con el rasero del éxito de otros. Y no precisamente del logrado por la lechonería bogotana que multiplicó sus ventas gracias a que supo ser pionera en la red, sino el de colosos como Bill Gates, Jeff Bezos o Steve Jobs. Error apenas comparable con el del barrigón sedentario que espera, tras solo una semana de entrenamiento, mejorar el récord histórico de Lucho Herrera en el Alto de Patios.


  Pero lo importante aquí es entender que no existe una sola manera de asumir el éxito. Que se puede ser exitoso sin que esto obligue a tener un yate parqueado en Mónaco, una cuenta a nombre de un tercero en las Islas Caimán, prender habanos con billetes de 100 dólares y colgarle a Julito.


  Reiteramos: para cada persona el éxito puede ser algo distinto. Para el que escribe un blog personal, este puede ser tan simple como ser leído y comentado por un pequeño grupo de personas. Otros lo miden como el impacto que puedan tener en la sociedad. Para medios que arrancan con un gran capital, el éxito se mide en el retorno de esa inversión, con utilidades en el menor tiempo posible. Para una empresa puede ser un éxito que sus publicaciones las lean mil personas, mientras que para un youtuber de catorce años mil reproducciones de un video sean una cifra miserable. Al mismo tiempo, en alguna oficina hay un gerente gritándole “al de redes” porque su post no fue viral y solo llegó a diez mil personas.


  Los que hemos sido empleados conocemos bien la sensación de llegar —o no— a la meta del año, que nunca es fijada por nosotros. Rara vez es un momento feliz, porque sabemos que el jefe, al comprobar nuestras capacidades, pondrá una mucho más alta para el año entrante. De nuevo: en un medio en el que es posible medir casi todo con precisión, es fácil terminar confundiendo las metas con los indicadores.


  Como veremos, el problema está en que en los medios digitales el éxito no está del todo en nuestras manos. Las tendencias de los usuarios, la competencia y los vaivenes de los algoritmos de las redes —en particular el de Facebook— y de los buscadores son factores externos que nos pueden favorecer un día y arruinarnos al mes siguiente.


  Si trabaja con un empleado o una agencia que le asegura unas metas de crecimiento demasiado buenas, es casi seguro que le estén mintiendo o que recurrirán a cualquier práctica, ética o no, para cumplirlas. Cumplir metas cuantitativas porque sí puede ser muy negativo para su emprendimiento.
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